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napoleónicos, poniendose a lasófdenes del cofonel 
de ingenieros D, Antonio Sangenis; este infflottal 
ingeniero, dotado de una voluntad f̂ trea y de vas­
tos conocimientos en el aite y ciencias de la guettài 
ttazó y ejecutó en una noche multitud de atrínche-
ramientos, batetías y obstàculos, oiganizó siete com-
paíiías de zapadores y estableciótalleres de cartu-
chos, de teparación de aimas y de fabticación de 
metrallà. Larga seria la narración de los episodios 
a que dió lugat la defensa de la Muy Hetolca Ciu­
dad. Las victorias sobre los franceses se obtuvieron 
solo a costa de un derroche de sangre y de herois-
fflo. Ctiandn en los momentos.apurados se consulta-
ba a Sangenis sobre las decisiones mís convenientes, 
contestaba éste con aqueUas nob{es palabras que tan 
bien describen su temple militar y su espanolismo: 
«No se mellame nuncà si se trata de.!;apifular per­
què jamis seré de ppinión de que no podemos de-
fendernos». Este insigne ingeniero tuvo el fin que la 
glòria reserva asus elegidos: una bala enemiga ie 
privo de la vida en k segunda defensà de' Zarago-
za, antes de que los franceses hubiesen lograno pe­
netrar en la plaza. He aquí ía copia de su fe óbito, 
qtie se transcribe en esta revista por consideraria de 
legitimo interès para todo espaüoi amante de las glo-
rias patrias. 

«Fe de óbito del insigne coronel de Ingenieros, 
direcior de las obfas de defensa de ta plaza de Za-
ragoza en los inmortales sitios de 1808 y 1809, D. 
Anioniò Sangenis y Torres. En 13 de enero de 1809 
murió D. Antonio Satigenís, soltero, Coronel y Go-
mandante de Ingenieros de este Ejercito v Reino, no 
recibió ningdn Sacramenfo, ni pudo hacer testamen-
to por haber ocurrido su repentinà muerte a resul-
tas de un balazo que recibió en defensa de esta ca­
pital; se depositó su cadàver y enterro en esta Isle-
sia a tres actos de todos en sepultura. Dr. Josef 
Rodrigo, Regente del Pilar». (.Tomo 9." al folio 323 
vuelto). 

El Tnte. D. Pe^ro Romero recibió, asimismo, 
gloriosa muerte en Zaragoza, asi como el Tte. coro­
nel Simonó y el Capitin Defay; también debemos 
recordar al soldado de gastadores Ramon Perdiguer 
qtte se poriÓ heroicamente en el combaté del fàmoso 
4 de agosto. -

En la batalla de Rioseco, librada en 14 de Ju­
lio de 1805. se hizo notar por su valor y denuedo 
la companía de zapadores, muriendo allí heroica­
mente el teniente D. Luts Cacho Montenegro; en la 
batalla de Espinosa de los Monteros perecieron el 
Capitífl Aspiroz y el teniente López. 

En la voladura del puente de Almaràz, reali-
zada el 15 de febreró de 1809, perdió la- vida el 
^rgento mayor del cuerpo D. Fernando Norzaga-
ray, y en la batalla del Medellín, el 28 de marzo, 
murieron los capitanes Salcedo y Sànchez Tagle. 

En los sitios de la inmortaí Gerona, tan vale-
rosamente defendida por el heroico general Alvarez 
de Castro. Isirvió con altísima distinción el coronel 
de Ingenieros D. GuiUermo Minali quien aplico con 
gran acierto su ciència, sia acoidane jamis de de-

fender su vida. 
En la famosa Batalla de Bailén, una companía 

de zapadores encargada de protegBï a la artilleria, 
no solo rechazó al enemigo, muy superior en ntíme-
ro, sinó què saliendo en su persecución, se apodero 
de una de sus piezas y te causo no pocas bajas. En 
obras de fortificaeión, en pasos de ríos y en cuanto 
se relaciona con el arte del Ingeniero, aquellas com-
pafiíaí suettas de zapadores q4ie operaron en Espa-
na y Portugal, demostraren infeligencia, valor y su-
bordinición, cualidades que ftieron objeto de adffli-
ración para nuesfros aliados los ingleses, según 
testimonies irrfecusables. 

Disuelta la Acadèmia de Alcalà en 1808, por 
haber marchàdo los profesotes a Zaragoia, no se 
reorganizó hasta 1810 en Càdiz. 

Durante la guerra de la Independència, en vis­
ta de lo» inapreciables servicios prestades y def Cré­
dito adquirido por las tropas dJe ingenieros, se cre-
aron en dislintas provincias compaíiías sueltas de 
zapadores, basta que por Real Orden de 1^ de 
junio de 1810 se refundieron todas ellas en et pri-
mitivo regimiento. 

A«tes de pasar a otro capitulo (Guerra de los 
siete aüos) debemos antes rendir tributo al recuerdo 
de otros ingenieros que pèrdieron sus vidas en la, 
dltima etapa de la gloriosa campafia contra los ejér-
citos de Napoleón Et Capitàn Cillerueto murió en 
1810 a consecuençia de una herida recibida en la 
defensa de Lérida. El brigadier D. José de Gabriel 
perdió la vida en la batalla de San Crtstób\t el 19 
de febrefo de 1811. En 24 de abril de Í812 murió 
prilionero de los franceses, el coronel Zapatero; en 
la ac.ión"de Bornos, librada en junio deU mismo 
ano, murió cl brigadier D. Tomàs Pascual Mau-
poey; en julio, en la acción de Coín, el capjtàn don 
Miíuel Ugarte, y en enero de 1814, el teniente don 
Juan de Gregorio. 

. (Vúne de la pÓLgina 3) 
rena que los t rabajadores del campo 
aportainos para su engrandecimiento, 
aunqüe sepamos que nuestro sacrifi-
cio no es por nadie no reconocido! ^ 
pesar de nuestra .separacióii, de los 
vaiveiiesde la vida, a través de lodas 
las anoriiiales circuiislançias en que 
vivimos, nuestra afnista.d se mantiene 
inquebrantable, engarzada al rodal 
del recuerdo dichoso de aquel mayo 
florido del ano 1912 en que, al rever-
so del presente, todp se nos presenta-
ba por delanie color de rosa, todo 
poesia, todo ilusión, todo esperan-
zas... 

José CalUu Nogués 


